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\de la Era Cristiana.) 

La Ciudad de Lorca que por su acendrada fidelidad á sus 
soberanos mereció en otros tiempos los timbres de M. N. y 
M. L., con que se baila condecorada, que en el misino mo-
mento en que supo la perfidia de Bonaparte cometida con­
tra el Rey nuestro 5eñor á poco tiempo de haber ceñido en 
sus augustas sienes la corona de sus mayores alzó el grito y 
dió acorde con la capital de la Monarquía la señal de guerra 
al tirano; que sostubo firmemente el -juramento hecho con to­
dos los españoles de no descansar hasta ver en libertad ai 
Monarca, objeto de los deseos de todos sus vasallos; y que 
con eroíca constancia se mantubo sin ceder , ni acobardarse 
á pesar de haber estado expuesta, y sufrido en mas de dos 
años repetidas veces crueles inbasiones y vexaciones sin nu­
mero de parte de ks huestes francesas y privaciones que re-
duseron á la miseria á casi todos sus habitantes por socorrer 
y alimentar ú nuestras tropas entre los horrores de dos epi­
demias desoladoras y después de los sacrificios de toda clase 
que anteriormente habia hecho, vio enteramente satisfechas 
sus esperanzas quando recibió la plausible noticia de hallar­
se ya en su propio-Reyno por medios extraordinarios dispues­
tos expresamente por la divina providencia, el mejor y mas 


